OSVALDO 


Osvaldo Lamborghini nació en 1940 

y murió en 1985. César Aira lo des- 
cribe así: “Osvaldo era un señor apuesto, 
atildado, de modales aristocráticos, algo 
altivo pero también muy afable. Su con- 
versación deslumbraba invariablemente. 
Nadie que lo hubiera tratado, así fuera 
unos pocos minutos, dejaba de recordar 
para siempre alguna ironía, una réplica 
perfecta. Tenía algo de caballero anticua- 
do, con ángulos un tanto ladinos, de gau- 
cho, cubiertos por una severa cortesía. 
Además, lo había leído todo, y su inteli- 
gencia era maravillosa, iluminadora. Fue 
venerado por sus amigos y amado (con 
una constancia que ya parece no existir) 
por las mujeres. Vivió rodeado de buenos 
libros. No fue objeto de repudio ni de ex- 
clusiones; simplemente se mantuvo al 
margen de la cultura oficial, con lo que 
no perdió gran cosa”. 
Su primera publicación es El fiord 
(1969), un pequeño librito que se vendió 
durante muchos años en una sola libre- 
ría en Buenos Aires y sirvió para fundar 
un mito. Anticipaba toda la literatura po- 
lítica de la década del setenta y la supe- 
raba, la volvía inútil. Parecía estar enca- 
balgado entre dos puerilidades de la li- 
teratura argentina: la fundada en la me- 
dia lengua infantil de la gauchesca y el 
acartonamiento de funcionario de nues- 
tros prohombres literarios, y la de los 
arrebatos revolucionarios siempre inge- 
nuos. 
“Una ideología siempre te propicia para 
pelotudeces, pero también para mitos he- 
roicos”, decía Lamborghini en un repor- 
taje que concedió en 1980. Sus publica- 
ciones eran casuales (o de neto corte ex- 
travagante, depende de cómo se mire): en 
1973 apareció Sebregondi retrocede, una 
novela o una colección de relatos (al que 
pertenece “El niño proletario”), y alo lar- 
go de los 70 entregó a un par de revistas 


norteamericanas sus dos grandes poemas 
“Los Tadeys” y “Die Verneinung” (“La 
negación”). Vivió en Mar del Plata y en 
Pringles. En 1980 emigró a Barcelona, 
de donde regresó, enfermo, en 1982, Con- 
valeciente en Mar del Plata escribió una 
novela, Las hijas de Hegel, que ni siquie- 
ra se preocupó por mecanografiar. Vol- 
vió a Barcelona, donde murió a los cua- 
renta y cinco años. Aquellos últimos tres 
años los vivió proustianamente, en una 
reclusión absoluta, y fueron, por eso, 
proustianamente fecundos: La causa jus- 
ta (novela), el ciclo Tadeys (tres nove- 
las) y los siete tomos de Teatro proleta- 
rio de cámara (en los que trabajaba al 
morir). 

Hizo lo imposible por rechazar la hipo- 
cresía literaria por la que tantos escrito- 
res argentinos se sienten atraídos, al pun- 
to de arrojar la máquina de escribir de su 
mujer por la ventana, fastidiado por las 
cosas que ella escribía: “De ahora en más, 
¡a no gustar! ¡Es tan difícil no gustarle a 
nadie!” Renegaba de los liberales de ¡z- 
quierda (en particular de González Tu- 
ñón) y de los populistas que se volvían 
peronistas. “Se escribe desde ningún lu- 
gar. Si hay un lugar no hay poesía.” Que- 
dan decenas de fragmentos inéditos y mi- 
les de cartas que habrá que compilar y pu- 
blicar. Entonces, a partir de ese corpus, 
la literatura argentina, necesariamente, 
empezará a leerse de otra manera. 

Sus libros han roto el hilo del relato sen- 
cillamente, para contar con absoluta au- 
sencia de sencillez lo que sencillamente 
nunca había sido contado. Mucho de lo 
que queda de irreverente por hacer, de- 
cir, pensar y escribir, estará en deuda con 
él. “Un escritor nunca habla de pavadas”, 
dijo una vez. “Una de las tareas más di- 
fíciles de llevar a cabo es sacar 
al artista del lugar de boludo en 
que se lo ha colocado.” 


' Alejandro Armdan 
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esde que empieza 
a dar sus primeros 
pasos en la vida, 
el niño proletario 
sufre las conse- 
cuencias de perte- 
necer a la clase 
explotada. Nace 
en una pieza que 
se cae a pedazos, 
generalmente con 
una inmensa herencia alcohólica en la 
sangre. Mientras la autora de sus días lo 
echa al mundo, asistida por una curandera 
vieja y reviciosa, el padre, el autor, entre 
vómitos que apagan los gemidos lícitos de 
la parturienta, se emborracha con un vino 
más denso que la mugre de su miseria. 

Me congratulo por eso de no ser obrero, 
de no haber nacido en un hogar proletario. 

El padre borracho y siempre al borde 
de la desocupación, le pega a su niño con 
una cadena de pegar, y cuando le habla es 
sólo para inculcarle ideas asesinas. Desde 
niño el niño proletario trabaja, saltando 
de tranvía en tranvía para vender sus pe- 
riódicos. En la escuela, que nunca termi- 
na, es diariamente humillado por sus 
compañeros ricos. En su hogar, ese antro 
repulsivo, asiste a la prostitución de su 
madre, que se deja trincar por los comer- 
ciantes del barrio para conservar el fiado. 

En mi escuela teníamos a uno, a un ni- 
ño proletario. 

Stroppani era su nombre, pero la maestra 
de inferior se lo había cambiado por el de 
¡Estropeado! A rodillazos llevaba a la Di- 
rección a ¡Estropeado! cada vez que, filtra- 
do por el hambre, ¡Estropeado! no acertaba 
a entender sus explicaciones. Nosotros nos 
divertíamos en grande. 

Evidentemente, la sociedad burguesa 
se complace en torturar al niño proleta- 
rio, esa baba, esa larva criada en medio 
de la idiotez y del terror. 

Con el correr de los años el niño prole- 
tario se convierte en hombre proletario y 
vale menos que una cosa. Contrae sífilis 
y, enseguida que la contrae, siente el irre- 
sistible impulso de casarse para perpetuar 
la enfermedad a través de las generacio-. 
nes. Como la única herencia que puede 
dejar es la de sus chancros jamás se abs- 
tiene de dejarla. Hace cuantas veces pue- 
de la bestia de dos espaldas con su esposa 
ilícita, y así, gracias a una alquimia que 
aún no puedo llegar a entender (o que tal 
vez nunca llegaré a entender), su semen 
se convierte en venéreos niños proleta- 
rios. De esa manera se cierra el círculo, 
exasperadamente se completa. 


¡Estropeado!, con su pantaloncito sos- 

tenido por un solo tirador de trapo y los 
« periódicos bajo el brazo, venía sin ver- 

nos caminando hacia nosotros, tres niños 
burgueses: Esteban, Gustavo, yo. 

La execración de los obreros también 
nosotros la llevamos en la sangre. 

Gustavo adelantó la rueda de su bici- 
cleta azul y así ocupó toda la vereda. 
¡Estropeado! hubo de parar y nos miró 
con ojos azorados, inquiriendo con la 
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El niño proletario 


mirada a qué nueva humillación debía 
someterse. Nosotros tampoco lo sabía- 
mos aún pero empezamos por incendiar- 
le los periódicos y arrancarle las mone- 
das ganadas del fondo destrozado de sus 
bolsillos. ¡Estropeado! nos miraba inqui- 
riendo con la cara blanca de terror. 

oh por ese color blanco de terror en 
las caras odiadas, en las fachas obreras 
más odiadas, por verlo aparecer sin de- 
saparición nosotros hubiéramos donado 
nuestros palacios multicolores, la atmós- 
fera que nos envolvía de dorado color. 

A empujones y patadas zambullimos a 
¡Estropeado! en el fondo de una zanja de 
agua escasa. Chapoteaba de bruces ahí, 
con la cara manchada de barro, y. Nues- 
tro delirio iba en aumento. La cara de 
Gustavo aparecía contraída por un es- 
pasmo de agónico placer. Esteban le al- 
canzó un pedazo cortante de vidrio trian- 
gular, Los tres nos zambullimos en la 
zanja. Gustavo, con el brazo que le ter- 
minaba en un vidrio triangular en alto, 
se aproximó a ¡Estropeado!, y lo miró, 
Yo me aferraba a mis testículos por mie- 
do a mi propio placer, temeroso de mi 
propio ululante, agónico placer. Gustavo 
le tajeó la cara al niño proletario de arri- 
ba hacia abajo y después ahondó lateral- 
mente los labios de la herida. Esteban y 
yo ululábamos. Gustavo se sostenía el 
brazo del vidrio con la otra mano para 
aumentar la fuerza de la incisión. 

No desfallecer, Gustavo, no desfalle- 
cer. 

Nosotros quisiéramos morir así, cuan- 
do.el goce y la venganza se penetran y 
llegan a su culminación. 

Porque el goce llama al goce, llama a 
la venganza, llama a la culminación. 

Porque Gustavo parecía, al sol, exhibir 
una espada espejeante con destellos que 
también a nosotros venían a herirnos en 
los ojos y en los órganos del goce. 

Porque el goce ya estaba decretado 
ahí, por decreto, en ese pantaloncito sos- 
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tenido por un solo tirador de trapo gris, 
mugriento y desflecado. 

Esteban se lo arrancó y quedaron al aire 
las nalgas sin calzoncillos, amargamente 
desnutridas del niño proletario. El goce 
estaba ahí, ya decretado, y Esteban, Este- 
ban de un solo manotazo, arrancó el sucio 
tirador. Pero fue Gustavo quien se le echó 
encima primero, el primero que arremetió 
contra el cuerpiño de ¡Estropeado!, Gusta- 
vo, quien nos lideraría luego en la edad 
madura, todos estos años de fracasada, es- 
tropeada pasión: él primero, clavó prime- 
ro el vidrio triangular donde empezaba la 
raya del trasero de ¡Estropeado! y prolon- 
gó el tajo natural, Salió la sangre esparci- 
da hacia arriba y hacia abajo, iluminada 
por el sol, y el agujero del ano quedó hú- 
medo sin esfuerzo como para facilitar el 
acto que preparábamos. Y fue Gustavo, 
Gustavo el que lo traspasó primero con su 
falo, enorme para su edad, demasiado fi- 
loso para el amor. 

Esteban y yo nos conteníamos áspera- 
mente, con las gargantas bloqueadas por 
un silencio de ansiedad, desesperación. 
Esteban y yo. Con los falos enardecidos 
en las manos esperábamos y esperába- 
mos, mientras Gustavo daba brincos que 
taladraban a ¡Estropeado! y ¡Estropeado! 
no podía gritar, ni siquiera gritar, porque 
su boca era firmemente hundida en el ba- 
rro por la mano fuerte militar de Gustavo. 

A Esteban se le contrajo el estómago a 
raíz de la ansiedad y luego de la arcada 
desalojó algo del estómago, algo que ca- 
yó a mis pies. Era un espléndido conjun- 
to de objetos brillantes, ricamente orna- 
mentados, espejeantes al so]. Me agaché, 
lo incorporé a mi estómago, y Esteban 
entendió mi hermanación. Se arrojó a 
mis brazos y yo me bajé los pantalones. 
Por el ano desocupé. Desalojé una masa 
luminosa que enceguecía con el sol. Es- 
teban la comió y a sus brazos hermana- 
dos me arrojé. 

Mientras tanto ¡Estropeado! se ahoga- 
ba en el barro, con su ano opaco rasgado 
por el falo de Gustavo, quien por fin tu- 
vo su goce con un alarido. La inocencia 
del justiciero placer. Esteban y yo nos 
precipitamos sobre el inmundo cuerpo 
abandonado. Esteban enterró el falo, re- 
cóndito, fecal, y yo le horadé un pie con 
un punzón a través de la suela de soga 
de alpargata. Pero no me contentaba tris- 
temente con eso. Le corté uno a uno los 
dedos mugrientos de los pies, malolien- 
tes de los pies, que ya de nada irían a 
servirle. Nunca más correteos, correteos 
y saltos de tranvía en tranvía, tranvías 
amarillos. 

Promediaba mi turno pero yo no que- 
ría penetrarlo por el ano. 

Yo quiero succión —crují. 

Esteban se afanaba en los últimos jadeos. 
Yo esperaba que Esteban terminara, que la 
cara de ¡Estropeado! se desuniera del barro 
para que ¡Estropeado! me lamiera el falo, 
pero debía entretener la espera, armarme 
en la tardanza. Entonces todas las cosas 
que le hice, en la tarde de sol menguante, 
azul, con el punzón. Le abrí un canal de 
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En la cara le brillaba 
el tajo obra del vidrio 
triangular. El ombligo 
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todavía, después de la 
derrota, intentara 
protegerse del asalto. 


doble labio en la pierna izquierda hasta que 
el hueso despreciable y atorrante quedó al 
desnudo, Era un hueso blanco como todos 
los demás, pero sus huesos no eran huesos 
semejantes. Le rebané la mano y vi otro 
hueso, crispados los nódulos falanges afe- 
rrados, clavados en el barro, mientras 
ban agonizaba a punto de gozar. Con mi 
corbata roja hice un ensayo en el cuello del 
niño proletario. Cuatro tirones rápidos, do- 
lorosos, sin todavía el prístino, argénteo fin 
de muerte. Todavía escabullirse literalmen- 
te en la tardanza. 

Gustavo pedía a gritos por su parte un 
fino pañuelo de batista. Quería limpiar- 
se la arremolinada materia fecal con que 
¡Estropeado! le ensuciara la punta rósea 
hiriente de su falo. Parece que ¡Estrope- 
ado! se cagó. Era enorme y agresivo en- 
tre paréntesis el falo de Gustavo. Con 
entera independencia y solo se movía, 
así, y así, cabezadas y embestidas. Ten- 
saba para colmo los labios delgados de 
su boca como si ya mismo y sin tardan- 
za fuera a aullar. Y el sol se ponía, el 
sol que se ponía, ponía. Nos iluminaban 
los últimos rayos en la rompiente tarde 
azul. Cada cosa que se rompe y adentro 
que se rompe y afuera que se rompe, 
adentro y afuera, adentro y afuera, entra 
y sale que se rompe, lívido Gustavo mi- 
raba el sol que se moría y reclamaba 
aquel pañuelo de batista, bordado y ma- 
ternal. Yo le di para calmarlo mi pañue- 
lo de batista donde el rostro de mi ma- 
dre augusta estaba bordado, rodeado por 
una esplendente aureola como de fingi- 
dos rayos, en tanto que tantas veces se- 
qué mis lágrimas en ese mismo pañuelo, 
y sobre él volqué, años después, mi pri- 
mera y trémula eyaculación. 

Porque la venganza llama al goce y el 
goce a la venganza pero no en cualquier 
vagina y es preferible que en ninguna. 
Con mi pañuelo de batista en la mano 
Gustavo se limpió su punta agresiva y 
así me lo devolvió rojo sangre y ma- 
rrón. Mi lengua lo limpió en un segun- 
do, hasta devolverle al paño la cara au- 
gusta, el retrato con un collar de perlas 
en el cuello, eh. Con un collar en el 
cuello. Justo ahí. 

Descansaba Esteban mirando el aire 
después de gozar y era mi turno. Yo me 
acerqué a la forma de ¡Estropeado! me- 
dio sepultada en el barro y la di vuelta 
con el pie. En la cara le brillaba el tajo 
obra del vidrio triangular. El ombligo de 
raquítico lucía lívido azulado. Tenía los 
brazos y las piernas encogidos, como si 
ahora y todavía, después de la derrota, 
intentara protegerse del asalto. Reflejo 
que no pudo tener en su momento con- 
denado por la clase. Con el punzón le 
alargué el ombligo de otro tajo. Manó la 
sangre entre los dedos de sus manos. En 
el estilo más feroz el punzón le vació 
los ojos con dos y sólo dos golpes exac- 
tos. Me felicitó Gustavo y Esteban 
abandonó el gesto de contemplar el vi- 
drio esférico del sol para felicitar. Me 
agaché. Conecté el falo a la boca respi- 
rante de ¡Estropeado! Con los cinco de- 


dos de la mano imité la forma de la fus- 
ta. A fustazos le arranqué tiras de la piel 
de la cara a ¡Estropeado! y le impartí la 
parca orden: 

—Habrás de lamerlo. Succión 

¡Estropeado! se puso a lamerlo. Con 
escasas fuerzas, como si temiera hacer- 
me daño, aumentándome el placer. A 
otra cosa. La verdad nunca una muerte 
logró afectarme. Los que dije querer y 
que murieron, y si es que alguna vez lo 
dije, incluso camaradas, al irse me rega- 
laron un claro sentimiento de liberación 
Era un espacio en blanco aquel que se 
entendía para mi crujir 

Era un espacio en blanco 

Era un espacio en blanco 

Era un espacio en blanco. 

Pero también vendrá por mí. Mi muer- 
te será otro parto solitario del que ni sé 
siquiera si conservo memoria. 

Desde la torre fría y de vidrio. Desde 
donde he contemplado después el traba- 
jo de los jornaleros tendiendo las vías 
del nuevo ferrocarril. Desde la torre eri- 
gida como si yo alguna vez pudiera estar 
erecto. Los cuerpos se aplanaban con pa- 
ciencia sobre las labores de encargo. La 
muerte plana, aplanada, que me dejaba 
vacío y crispado. Yo soy aquel que ayer 
nomás decía y eso es lo que digo. La 
exasperación no me abandonó nunca y 
mi estilo lo confirma letra por letra. 

Desde este ángulo de agonía la muerte 
de un niño proletario es un hecho per- 
fectamente lógico y natural. Es un he- 
cho perfecto. 

Los despojos de ¡Estropeado! ya no 
daban para más. Mi mano los palpaba 
mientras él me lamía el falo. Con los 
ojos entrecerrados y a punto de gozar yo 
comprobaba, con una sola recorrida de 
mi mano, que todo estaba herido ya con 
exhaustiva precisión, Se ocultaba el sol, 
le negaba sus rayos a todo un hemisferio 
y la tarde moría. Descargué mi puño 
martillo sobre la cabeza achatada de ani- 
mal de ¡Estropeado!: él me lamía el falo 
Impacientes Gustavo y Esteban querían 
que aquello culminara para de una buena 
vez por todas: ejecutar el acto. Empuñé 
mechones de pelo de ¡Estropeado! y le 
sacudí la cabeza para acelerar el goce 
No podía salir de ahí para entrar al otro 
acto. Le metí en la boca el punzón para 
sentir el frío del metal junto a la punta 
del falo. Hasta que de puro estremeci 
miento pude gozar. Entonces dejé que se 
posara sobre el barro la cabeza achatada 
de animal 

Ahora hay que ahorcarlo rápido —dijo 
Gustavo. 

Con un alambre dijo Esteban— en la 
calle de tierra donde empieza el barrio pre- 
cario de los desocupados. 

—Y adiós Stroppani ¡vamos! —dije yo 
Remontamos el cuerpo flojo del niño 
proletario hasta el lugar indicado. Nos pro 
veímos de un alambre. Gustavo lo ahorcó 
bajo la luna, joyesca, tirando de los extre- 
mos del alambre. La lengua que- 
dó colgante de la boca como en 

todo caso de estrangulación. 
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tenido por un solo tirador de trapo gris, 
mugriento y desflecado. 

Esteban se lo arrancó y quedaron al aire 
las nalgas sin calzoncillos, amargamente 
desnutridas del niño proletario, El goce 
estaba ahí, ya decretado, y Esteban, Este- 
ban de un solo manotazo, arrancó el sucio 
tirador. Pero fue Gustavo quien se le echó 
encima primero, el primero que arremetió 
contra el cuerpiño de ¡Estropeado!, Gusta- 
vo, quien nos lideraría luego en la edad 
madura, todos estos años de fracasada, es- 
tropeada pasión: él primero, clavó prime- 
ro el vidrio triangular donde empezaba la 
raya del trasero de ¡Estropeado! y prolon- 
gó el tajo natural. Salió la sangre esparci- 
da hacia arriba y hacia abajo, iluminada 
por el sol, y el agujero del ano quedó hú- 
medo sin esfuerzo como para facilitar el 
acto que preparábamos. Y fue Gustavo, 
Gustavo el que lo traspasó primero con su 
falo, enorme para su edad, demasiado fi- 
loso para el amor. 

Esteban y yo nos conteníamos áspera- 
mente, con las gargantas bloqueadas por 
un silencio de ansiedad, desesperación. 
Esteban y yo. Con los falos enardecidos 
en las manos esperábamos y esperába- 
mos, mientras Gustavo daba brincos que 
taladraban a ¡Estropeado! y ¡Estropeado! 
no podía gritar, ni siquiera gritar, porque 
su boca era firmemente hundida en el ba- 
rro por la mano fuerte militar de Gustavo. 

A Esteban se le contrajo el estómago a 
raíz de la ansiedad y luego de la arcada 
desalojó algo del estómago, algo que ca- 
yó a mis pies. Era un espléndido conjun- 
to de objetos brillantes, ricamente orna- 
mentados, espejeantes al sol. Me agaché, 
lo incorporé a mi estómago, y Esteban 
entendió mi hermanación. Se arrojó a 
mis brazos y yo me bajé los pantalones. 
Por el ano desocupé. Desalojé una masa 
luminosa que enceguecía con el sol. Es- 
teban la comió y a sus brazos hermana- 
dos me arrojé. 

Mientras tanto ¡Estropeado! se ahoga- 
ba en el barro, con su ano opaco rasgado 
por el falo de Gustavo, quien por fin tu- 
vo su goce con un alarido. La inocencia 
del justiciero placer. Esteban y yo nos 
precipitamos sobre el inmundo cuerpo 
abandonado. Esteban enterró el falo, re- 
cóndito, fecal, y yo le horadé un pie con 
un punzón a través de la suela de soga 
de alpargata. Pero no me contentaba tris- 
temente con eso. Le corté uno a uno los 
dedos mugrientos de los pies, malolien- 
tes de los pies, que ya de nada irían a 
servirle. Nunca más correteos, correteos 
y saltos de tranvía en tranvía, tranvías 
amarillos. 

Promediaba mi turno pero yo no que- 
ría penetrarlo por el ano. 

—Y o quiero succión —crují. 

Esteban se afanaba en los últimos jadeos. 
Yo esperaba que Esteban terminara, que la 
cara de ¡Estropeado! se desuniera del barro 
para que ¡Estropeado! me lamiera el falo, 
pero debía entretener la espera, armarme 
en la tardanza. Entonces todas las cosas 
que le hice, en la tarde de sol menguante, 
azul, con el punzón. Le abrí un canal de 


indi retrocede, de Osvaldo Lamborghini. 
| Cerbal 


En la cara le brillaba 
el tajo obra del vidrio 
triangular. El ombligo 
de raquítico lucía 
lívido azulado. Tenía 
los brazos y 
las piernas encogidos, 
como si ahora y 
todavía, después de la 
derrota, intentara 
protegerse del asalto. 


doble labio en la pierna izquierda hasta que 
el hueso despreciable y atorrante quedó al 
desnudo. Era un hueso blanco como todos 
los demás, pero sus huesos no eran huesos 
semejantes. Le rebané la mano y vi otro 
hueso, erispados los nódulos falanges afe- 
rrados, clavados en el barro, mientras Este- 
ban agonizaba a punto de gozar. Con mi 
corbata roja hice un ensayo en el cuello del 
niño proletario. Cuatro tirones rápidos, do- 
lorosos, sin todavía el prístino, argénteo fin 
de muerte. Todavía escabullirse literalmen- 
te en la tardanza. 

Gustavo pedía a gritos por su parte un 
fino pañuelo de batista. Quería limpiar- 
se la arremolinada materia fecal con que 
¡Estropeado! le ensuciara la punta rósea 
hiriente de su falo. Parece que ¡Estrope- 
ado! se cagó. Era enorme y agresivo en- 
tre paréntesis el falo de Gustavo. Con 
entera independencia y solo se movía, 
así, y así, cabezadas y embestidas. Ten- 
saba para colmo los labios delgados de 
su boca como si ya mismo y sin tardan- 
za fuera a aullar. Y el sol se ponía, el 
sol que se ponía, ponía. Nos iluminaban 
los últimos rayos en la rompiente tarde 
azul. Cada cosa que se rompe y adentro 
que se rompe y afuera que se rompe, 
adentro y afuera, adentro y afuera, entra 
y sale que se rompe, lívido Gustavo mi- 
raba el sol que se moría y reclamaba 
aquel pañuelo de batista, bordado y ma- 
ternal. Yo le di para calmarlo mi pañue- 
lo de batista donde el rostro de mi ma- 
dre augusta estaba bordado, rodeado por 
una esplendente aureola como de fingi- 
dos rayos, en tanto que tantas veces se- 
qué mis lágrimas en ese mismo pañuelo, 
y sobre él volqué, años después, mi pri- 
mera y trémula eyaculación. 

Porque la venganza llama al goce y el 
goce a la venganza pero no en cualquier 
vagina y es preferible que en ninguna. 
Con mi pañuelo de batista en la mano 
Gustavo se limpió su punta agresiva y 
así me lo devolvió rojo sangre y ma- 
rrón. Mi lengua lo limpió en un segun- 
do, hasta devolverle al paño la cara au- 
gusta, el retrato con un collar de perlas 
en el cuello, eh. Con un collar en el 
cuello. Justo ahí. 

Descansaba Esteban mirando el aire 
después de gozar y era mi turno. Yo me 
acerqué a la forma de ¡Estropeado! me- 
dio sepultada en el barro y la di vuelta 
con el pie. En la cara le brillaba el tajo 
obra del vidrio triangular. El ombligo de 
raquítico lucía lívido azulado. Tenía los 
brazos y las piernas encogidos, como si 
ahora y todavía, después de la derrota, 
intentara protegerse del asalto. Reflejo 
que no pudo tener en su momento con- 
denado por la clase. Con el punzón le 
alargué el ombligo de otro tajo. Manó la 
sangre entre los dedos de sus manos. En 
el estilo más feroz el punzón le vació 
los ojos con dos y sólo dos golpes exac- 
tos. Me felicitó Gustavo y Esteban 
abandonó el gesto de contemplar el yi- 
drio esférico del sol para felicitar. Me 
agaché. Conecté el falo a la boca respi- 
rante de ¡Estropeado! Con los cinco de- 


dos de la mano imité la forma de la fus- 
ta, A fustazos le arranqué tiras de la piel 
de la cara a ¡Estropeado! y le impartí la 
parca orden: 

—Habrás de lamerlo. Succión, 

¡Estropeado! se puso a lamerlo. Con 
escasas fuerzas, como si temiera hacer- 
me daño, aumentándome el placer. A 
otra cosa. La verdad nunca una muerte 
logró afectarme. Los que dije querer y 
que murieron, y si es que alguna vez lo 
dije, incluso camaradas, al irse me rega- 
laron un claro sentimiento de liberación. 
Era un espacio en blanco aquel que se 
entendía para mi crujir. 

Era un espacio en blanco. 

Era un espacio en blanco. 

Era un espacio en blanco. 

Pero también vendrá por mí. Mi muer- 
te será otro parto solitario del que ni sé 
siquiera si conservo memoria. 

Desde la torre fría y de vidrio. Desde 
donde he contemplado después el traba- 
jo de los jornaleros tendiendo las vías 
del nuevo ferrocarril. Desde la torre eri- 
gida como si yo alguna vez pudiera estar 
erecto. Los cuerpos se aplanaban con pa- 
ciencia sobre las labores de encargo. La 
muerte plana, aplanada, que me dejaba 
vacío y crispado. Yo soy aquel que ayer 
nomás decía y eso es lo que digo. La 
exasperación no me abandonó nunca y 
mi estilo lo confirma letra por letra. 

Desde este ángulo de agonía la muerte 
de un niño proletario es un hecho per- 
fectamente lógico y natural. Es un he- 
cho perfecto. 

Los despojos de ¡Estropeado! ya no 
daban para más. Mi mano los palpaba 
mientras él me lamía el falo. Con los 
ojos entrecerrados y a punto de gozar yo 
comprobaba, con una sola recorrida de 
mi mano, que todo estaba herido ya con 
exhaustiva precisión. Se ocultaba el sol, 
le negaba sus rayos a todo un hemisferio 
y la tarde moría. Descargué mi puño 
martillo sobre la cabeza achatada de ani- 
mal de ¡Estropeado!: él me lamía el falo. 
Impacientes Gustavo y Esteban querían 
que aquello culminara para de una buena 
vez por todas: ejecutar el acto. Empuñé 
mechones de pelo de ¡Estropeado! y le 
sacudí la cabeza para acelerar el goce. 
No podía salir de ahí para entrar al otro 
acto. Le metí en la boca el punzón para 
sentir el frío del metal junto a la punta 
del falo. Hasta que de puro estremeci- 
miento pude gozar. Entonces dejé que se 
posara sobre el barro la cabeza achatada 
de animal. 

Ahora hay que ahorcarlo rápido —dijo 
Gustavo. 

Con un alambre —dijo Esteban—en la 
calle de tierra donde empieza el barrio pre- 
cario de los desocupados. 

Y adiós Stroppani ¡vamos! —dije yo. 
Remontamos el cuerpo flojo del niño 
proletario hasta el lugar indicado. Nos pro- 
veímos de un alambre. Gustavo lo ahorcó 
bajo la luna, joyesca, tirando de los extre- 
mos del alambre. La lengua que- 

dó colgante de la boca como en 
todo caso de estrangulación. 
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[GRILLA LITERARIA 


Responda las referencias escribiendo las palabras en el CUADRO 1. 
Luego traslade las letras al CUADRO 2, según su numeración, y podrá 
leer allí un pensamiento de un escritor francés. Su seudónimo se formará 
leyendo las iniciales de las palabras del CUADRO 1. 


CUADRO 1 


DEFINICIONES 
A. Prenda para la cabeza (pl.). 
B. Vestimenta indígena. 
C. Unir por los extremos. 
D. Designan con números. 
E. Disentimiento. 
F. Caballo marino. 
G. Planta labiada aromática. 
H. De Lisboa. 


CUADRO 2 
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| COLUMNAS MOVEDIZAS 


Reacomode las columnas que aparecen en el cuadro superior para que quede formada una frase en el 
cuadro inferior. Lo ayudarán las columnas que aparecen ya ubicadas en el esquema y las definiciones de 
las últimas palabras de la frase. 


EE milo AN 


DEFINICIONES: 1. Negación. 2. Forma reflexiva del pronombre personal de tercera persona en 
acusativo y dativo. 3. Exista. 4. Que tiene culpa. 


Señale las relaciones correctas sabiendo que si, por ejemplo, a la opción 1 le corresponde la C, esta 
relación no se repite en el resto del juego. 


Diseñadores con nombre y apellido Protagonistas de obras de teatro. 
1. Marc A. Ricci  1.Willy Loman A. “Un tranvía llamado deseo” 
2. Mary B. Quant 2. Antonio Salieri B. “El avaro” 
3. Christian C.Bohan  3.Blanche Dubois C. “Amadeus” 
4. Nina D.Dior  4.Harpagon  D.“La muerte de un viajante” 
Películas con gangsters y mafiosos Desiertos 
1. “Erase una vez en América”A. Sergio Leone  1.Sonora A. Africa 
2. “Buenos muchachos” B. Francis Coppola 2. Kalahari B. México 
3. “El padrino” C, Michael Cimino 3. Gobi C. Mongoliag/China 
4. “Manhattan Sur” D. Martin Scorsese 4. Dahna D. Arabia 
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En el acertijo del comercio de pollos resulta evidente para cual- 
quier granjero que una vaca vale 25 pollos, y un caballo vale 60. 
Ya deben haber elegido 5 caballos y 7 vacas, que valen 475 pollos, 
y como tienen lo suficiente como para conseguir 7 vacas más, le 
quedan 175 pollos, lo que haría un total de 650. 
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